
ECOS DE LA COMARCA 

Santa Críiitína de iro cuenta p con i h t r o lelefónlco 
Municipio de escasa potencia

lidad económica puede, sin em
bargo, considerarse entre los 
más aventajados en riqueza de 
aspiraciones y ganas de eman
cipación, orientando su monoto
nía rural, hacia nuevos rumbos 
y horizontes en cuanto al bienes
tar general queda referido. Ca
rente casi en absoluto de toda 
afluencia o empresa privada en 
iniciativas u obras de atrayente 
relieve urbano, sobe la Corpo
ración Municipal por sus propios 
medios, que en definitiva no son 
otros que la comunidad de sus 
vecinos adicionada con la re
presentación de los hacendados 
forasteros, adelantarse en la 
búsqueda de la prosperidad y 
renombre de su territorio, com
penetrada perfectamente de que 
su principal misión es la de em
prender y plasmar en positivas 
realidades aquellas obras y pro
yectos concebidos con razón y 
justicia, que el individuo, como 
sujeto particular, veríase impo
sibilitado de desarrollar, repar
tiéndose equitativa y proporcio-
nalmente las cargas de toda ín
dole que tales progresos supo
nen, en consecuencia, sobre la 
vida local. 

Podría afirmarse que, desde 
la liberación para acó, las doc
trinas o principios de renovación 
en que orientarse deben o de
bieran todos los Municipios de 
España, han arraigado profun
damente nueva sabia en las vér
tebras del Ayuntamiento, cuyos 
frutos pueden ya paladearse y 
van cargando las amplias ra
mas de la Administración públi
ca. ¿Quién, sino, en alguno de 
sus desplazamientos a la Capi
tal, al cruzar una de sus más 
principales vías en el Barrio de 
La Taulero, no se habrá fijado 
en las mejoras urbanas que afir
man nuestro anterior inciso? 

Cúmplenos hoy destacar otro 
hecho trascendental en la tra
yectoria del Municipio en cues
tión, como ha sido la inaugura
ción del nuevo Centro Telefóni
co, acaecida el pasado día on
ce del mes en curso. 

Aunque sorprender pudiera la 
noticia a algún que otro lector, 
por tener constancia de la exis
tencia de dicho servicio por ha
berlo utilizado con mucha onte-
rioridod a la fecha citada, tal 
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circunstancia no aminora la im
portancia del acontecimiento, 
pues si bien es cierto que desde 
el mes de julio del año 1.924, 
quedaba instalado en el Ayun
tamiento por la ext inguida 
«Compañía Peninsular de Telé
fonos» un aparato con el privi
legio de ser usufructuado co
munmente por los vecinos del 
término, dicha instalación, no 
dejaba de ser hoy un procedi
miento ilegal y de innegable 
contravención de las normas es
tablecidas y contratadas con la 
Compañía concesionaria, y por 
ende, considerado tan sólo co
mo un simple abonado del Cen' 
tro de San Feliu de Guixols, y 
como tal, así figuraba aún en la 
guía telefónica. Ahora, en cam
bio, una Central para veinte nú
meros, podrá ampliar, ya casi 
de manera insuficiente, su radio 
de acción a todo el comercio, 
industria y particulares, y sobre
todo lo que mayor importancia 
reviste, la extensión que de la 
red telefónica se llevará a tér
mino, llegando incluso a los 
agregados pueblos de Solius, 
Bell-Lloch (Font Picant) y Ro-
manyá de la Selva... 

Fué, pues, a las 4'30 horas de 
la tarde del indicado día once, 
en que, con asistencia de la Cor
poración Municipal y presencia 
dé los señores Jefe Comercial D. 
Luis Vives, Jefe de Grupo D. 
Francisco Punsoda, Encargado 
de Área, D. Baltasar García, Je
fe y Ayudante de Tráfico, Srta. 
Edelmira Ramón y Adelfo Gar
cía respectivamente, impartía el 
Rvdo. Cura Párroco D. Salvador 
Duran, ta bendición a los nue
vos locales que componen el 
Centro, que calificamos de ser, 
dentro la esfera rural a que per
tenece, uno de los mejores de la 
provincia; galardón que le con
firieron sin ragateos los citados 
representantes de la Compañía 
Telefónica Nacional de España 
que asistían al acto, el cual, 
abierto por el mencionado Sr. 
Vives, lo declaró inaugurado, 
agradeciendo y felicitando a la 
Corporación Municipal por la 
colaboración prestada en su ins
talación, a cuyas palabras co

rrespondió el Sr. Alcalde D. Jo
sé Roselló Miret, para testimo
niar a su vez a la Compañía, el 
recocimiento de todo el Munici-
ip\o por el interés y facilidades 
dadas para llevar o feliz térmi
no la ejecución material del pro
greso. Así bien, el Sr. Cura Pá
rroco, pronunció sentidas y cris
tianas frases, armonizando la 
eficacia de los inventos huma
nos mediante la benevolencia, 
ayuda y protección del Todopo
deroso. Acto seguido, fué cele
brada la primera conferencia 
que se brindó al Sr. Alcalde, 
quién comunicó a S. E. el Sr. Go
bernador Civil la grata nueva, 
seguiendo a continuación otra 
que conectó con el Palacio Epis
copal, para que fuera el Rvdo. 
Sr. Cura Párroco quién diera 
también la noticia al Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Obispo de la Dióce
sis, y ya como final, se invitó a 
los concurrentes a conferenciar 
indistintamente con sus familia
res y amigos de distintos puntos 
de la provincia. Noto simpática 
fué, lo presencia de las niñas 
y niños de las Escuelas Nacio
nales, que al frente de sus res
pectivos Sres. Maestros, visita
ron aquello mi-ima tarde las de
pendencias abiertas por vez pri
mera al público, siendo el pro
pio Sr. Vives, quién muy cariño
sa y afablemente explicó a 
aquellas risueñas y embelesadas 
caras el funcionamiento de la 
instalación, terminando la clase 
práctica, con profuso reparto de 
caramelos o la gente menuda. 

Un vino español, ofrecido por 
el Ayuntamiento a los circuns
tantes, fué el término de la fies
ta celebrada dentro un marco 
de intimidad, sencillez y modes
tia, que suma en el haber de la 
cuenta del Municipio de Santa 
Cristina de Aro y en la de sus 
genuinos representantes que di
rigen y accionan la labor admi
nistrativa; un eslabón más a los 

que llevan ya conquistados en 
la pesada carga que les está en
comendada de servir el interés 
comunal y conservar el patrimo
nio colectivo, logrando dar a lo 
historia del pueblo un magnífi
co legado, y dejando su paso 
por la función pública, hondo e 
imperecedera huella. 
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Semana del 11 al 17 de Noviembre 1923 
El domingo, día 11, se celebró, una carre

ra ciclista, que consistía en dar 25 vueltas al 
Paseo del Mar, con un total aproximado de 
20 kms. Tomaron parte en ella únicamente 
elementos de la localidad. Algunos concur
santes abandonaron la prueba antes de ter
minar su recorrido total, clasificándose los 
restantes por el orden siguiente: Alfonso Xar-
gay, Delfín Janer, Pedro Pagés, Enrique Sali-
né y Emilio Gros. 

En el cine Novedades actuó con buen éxito 
la gentil cupletista Pepita Pamos «La Goyita». 

En sustitución de D. Venerando Vergés, 

ha sido nombrado alguacil de este Juzgado 
Municipal, D. José Muñoz Cazorla. 

Por haber sido suspendidos los partidos 
del Campeonato Provincial, el Ateneu Depor-
tiu celebró un partido de entrenamiento entre 
su primer equipo y el reserva, con cambio de 
porteros y defensas. Vencen los del primer 
equipo por 5 goles a 3. El público acudió en 
buen número a presenciar el encuentro. 

Ha llovido con bastante intensidad duran
te esta semana, con notable descenso en la 
temperatura. 

1. M. 

Algunos consejos y pensamientos 

acerca de los libros 
He aquí lo que nos decía, Ja otra tarde, a un grupo de 

estudiantes, un señor que ya peina canas aunque el buen 
humor se mantiene en él en toda su lozanía: 

<íHay libros y libracos, queridos míos. Huelga decir 
que estos últimos, sería hacerle un gran bien a la humani
dad echarlos al fuego. En cuanto a los primeros, pese a 
su fastuosa encuademación en muchos de ellos, conviene 
saber escoger; de lo contrario se queda uno expuesto a 
perder lastimosamente el tiempo leyéndolos y a veces al
go más. De todas formas, no falta quien cree que ciertos 
libros, cuya única enseñanza es la estupidez de sus auto
res, tienen también su lado útil, ya que sus hojas pueden 
ser aprovechadas para otros muchos menesteres, lo cual 
no deja de ser verdad. Tened, pues, por norma amar los 
libros sin olvidar nunca que ellos pueden ayudaros a al
canzar la sabiduría, como asimismo serviros para,—su
biéndoos a un montón de ellos—alcanzar un techo altó o 
cualquier pieza que no esté al alcance de vuestra mano. 
No estará de más tampoco advertiros que si alguna vez 
os aburre la lectura de algún libro, (todo puede ser en es
te mundo), os mostréis prudentes; no os precipitéis a lan
zar improperios contra su autor, pues podría darse el ca
so que, en resumidas cuentas, los borricos fueseis voso
tros. 

También es posible que un buen libro no tenga para 
ciertos lectores atractivo ni encanto alguno. En tal caso 
el consejo que puede darse resulta un tanto difícil, aunque 
casi, casi, se impone éste: que cambien de comida, eso es-, 
en lugar de comer pollo pueden, esos tales, regalarse con 
un buen pienso de.... espinacas. 

Hace algunos años, tenía yo un amigo que para salvar 
de las llamas su pequeña biblioteca, arriesgó su vida 
atravesando una estancia casi por completo abrasada, en 
cuya hazaña se quedó tuerto, pero logró su propósito. 
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Estoy casi tentado a afirmar que un buen libro es pre

ferible a un buen amigo; éste puede tener sus asperezas y 
debilidades; aquél, en cambio, ha sido ya depurado de 
ellas. 

•Si 
Una biblioteca viene a ser un mundo en pequeño. Solo 

que éste puede ser un mundo seleccionado, más humano 
y racional que el en que vivimos. 

No sé como recomendaros mejor la práctica de lo que 
os voy a decir. Es esto: un libro bueno nunca debe pres
tarse a nadie, pero sí recomendar su adquisición a todo 
el mundo. 

Os habréis fijado en que el agricultor se afana para 
mantener lozano y robusto el árbol que le proporciona sus 
abundantes y sabrosos frutos. Luego pensad en el buen 
escritor que nos brinda su espiritual cosecha para ali
mento de nuestra alma. Y yo digo: ¿no es insensato nues
tra apatía, nuestro desinterés en aprovecharnos de ella? 
¿Seremos tan obtusos para no comprender que las inteli-
geticias privilegiadas son los instrumentos de que se vale 
la Providencia para señalar al hombre el camino a seguir 
para alcanzar su progreso y perfección espiritual? 

Yo he creído siempre que el libro no ha de ser una ca
ja de música de organillo, sino un arca de oro que encie
rre los acordes más sentidos, más puros y elevados del 
alma y el pensamiento humanos. 

De mí sé deciros que he comprado libros, compro li
bros y seguiré comprándolos en lo sucesivo, tratando de 
aprovecharme de ellos lo mejor que puedo. Y me atrevo a 
aconsejaros que me imitéis. 

Sin duda es pronto para que podáis comprenderlo 
ahora, pero yo os digo que los buenos libros constituyen 
el oasis donde nos es dable reposar y reponernos de las 
fatigas y sinsabores que hallamos en nuestra forzada ru
ta por los ingratos eriales de la vida. 

Muchas veces me he preguntado: ¿quésería de la hu
manidad sin los buenos libros? 

Adiós, queridoslmuchachos; no olvidéis que los libros 
son'jas ruedas del progreso y también el abrevadero don
de apagan su sed los sedientos de Ideal.-» 

UN ESTUDIANTE 


